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La maqueta que reproduce el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial representa, en las salas del Museo Tiflológico, el final de la arquitectura del Renacimiento en España y uno de los monumentos más estrechamente ligados a la monarquía española.

El Monasterio, fundado por Felipe II para conmemorar la victoria de San Quintín y dar digna sepultura a los restos del Emperador, su padre, se levantó entre los años 1563 y 1584 a unos cincuenta kilómetros de Madrid, ciudad que el monarca había elegido como capital del reino. Desde un punto de vista estilístico, la construcción de este monumento debe inscribirse dentro de la última etapa del arte renacentista, es decir, el Manierismo, que en España tomó dos caminos totalmente opuestos: una estética expresionista de calado más popular, representada por la obra de pintores como Luis de Morales y El Greco, y otra vinculada a la Corte más sobria y austera, que tendía a eliminar lo superfluo y a concentrar el interés en la simplicidad y pureza de las formas; con esta última tendencia se relaciona la obra de Pompeyo Leoni –autor, entre otros, de los mausoleos de Carlos V y Felipe II- del interior de la basílica de El Escorial, en escultura, y de Juan de Herrera en arquitectura.

La construcción del Monasterio de El Escorial supuso, además, la continuación y culminación de una tradición que se había desarrollado a lo largo de la Edad Media en la arquitectura española, la del monasterio-palacio. Tanto en la Corona de Aragón como en la de Castilla, los reyes habían buscado entre los muros, primero de los grandes monasterios benedictinos y más tarde entre los de los conventos de las órdenes Mendicantes, un lugar de residencia y de enterramiento. La compleja estructura reticular, con su subdivisión en patios, que se aprecia en la maqueta del Monasterio de El Escorial, obedece, pues, a la necesidad de albergar las distintas dependencias de las que constaba el edificio.

La maqueta representa el exterior del Monasterio sin el jardín de los frailes, la huerta y la galería de convalecientes. En ella pueden localizarse con facilidad las demás dependencias, a excepción, claro está, del panteón real que se encuentra bajo el presbiterio de la iglesia.

La cúpula de la basílica con tambor, casquete semiesférico y linterna, según el modelo de la de San Pedro de Roma, destaca en altura del conjunto. Bajo ella, la cubierta de la iglesia con tejado a dos vertientes nos permite conocer su estructura de planta de cruz griega con nártex y presbiterio prolongando la longitud de la nave principal. A ambos lados de la iglesia, delante y detrás, el usuario encontrará los patios del resto de las dependencias.

A la basílica se accede a través del Patio de los Reyes, el mayor del monasterio; las grandes ventanas que se abren en su lado menor, sobre las puertas de entrada, indican que en esta zona se ha situado la biblioteca, que recibe a través de ellas la luz del patio. A los lados de este patio se encuentran las dependencias del convento –actualmente habitado por agustinos- a la derecha, y del colegio –antiguo colegio de seminaristas- a la izquierda; en ambos casos se trata de dos patios cuadrados divididos por una crujía con un airoso chapitel en su centro en cuatro más pequeños. Las dependencias del palacio están inmediatamente detrás; en el lado norte, el patio reservado a la corte, cuya planta baja está dividida en tres patios pequeños; en la zona sur, más templada, el Patio de los Evangelistas, el más acabado del conjunto con un templete en su centro y setos de arbustos: al tacto pueden apreciarse estos setos, para los que el maquetista ha empleado un material rugoso que facilita su identificación por parte del usuario, mientras que no pueden apreciarse por razones de escala los símbolos de los Evangelistas que decoran el templete. El pequeño Patio de los Mascarones situado detrás de la iglesia, patio al que daban las habitaciones privadas del monarca, facilitaba la comunicación entre las dos zonas.

Juan de Herrera, autor junto a Juan Bautista de Toledo de las trazas del monasterio, arquitecto, matemático y geómetra, llevó en este edificio hasta sus últimas consecuencias el rigor geométrico y el sentido de la proporción que habían presidido la arquitectura renacentista. Prescindiendo casi completamente de lo superfluo, eliminó las líneas curvas y creó, como se ha dicho, un edificio sólido y compacto de estructura reticular, que a veces se ha relacionado con el martirio de San Lorenzo, bajo cuya advocación se encuentra el monasterio. El usuario tiene así a su alcance las sobrias fachadas divididas en cuatro pisos de ventanas cuadrangulares idénticas unas a otras, que sólo se interrumpen en la fachada principal por las portadas que dan al Patio de los Reyes, al convento y al colegio. Se trata de portadas realizadas a la manera de las fachadas renacentistas, estructuradas en dos cuerpos con remate de frontón triangular, siguiendo el modelo de la de Alberti para Santa María del Popolo en Roma; la que da acceso al Patio de los Reyes –la más ambiciosa de las tres- lleva columnas adosadas de orden toscano y sobre la entrada puede reconocerse la imagen de San Lorenzo.

El tamaño de la pieza y la simplicidad de las formas facilitan, pues, la exploración táctil y la localización por parte del usuario de cada uno de los elementos que venimos describiendo. Más sorprendente resulta la cubierta. Sin relación alguna con la tradición española, Herrera proyectó un tejado con cubierta de pizarra a dos vertientes muy pronunciadas con remates de chapiteles en las torres de las esquinas, como las cubiertas que el rey, sin duda, había visto en sus viajes a Flandes. El maquetista ha realizado con minuciosidad esta parte de la maqueta, como el resto de la pieza, de forma tal que pueden apreciarse con las yemas de los dedos los trozos de pizarra realizados en madera y pegados uno a uno sobre el tejado, las pequeñas guardillas de su parte inferior y los adornos de bolas que, como único recurso decorativo, pueden verse en los chapiteles y a lo largo de todo el tejado.

Esta maqueta, como las demás del Museo Tiflológico, lleva en su peana la cartela con los datos referentes a su nombre, cronología y escala en sistema braille y en caracteres visuales; en la peana pueden encontrarse también folletos con la descripción de la pieza en ambos sistemas de escritura, destinados a facilitar la localización de cada elemento por parte del usuario. La información sonora nos explica además con mayor detalle el proceso de construcción del monasterio.

María Estrella Cela Esteban, guía del Museo Tiflológico. Servicio Bibliográfico de la ONCE (SBO). Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE). Calle La Coruña, nº 18, 28020 Madrid (España). Correo electrónico: museo@once.es
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Maqueta del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial (Madrid, España)


MAQUETISTA: Abelardo Gómez Barrios


ESCALA: 1:153


DIMENSIONES:  114 x 116 x 60 cm. 


MATERIALES: madera
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